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"Y oyendo que era Jesús nazareno, comenzó a dar voces y a decir: “Jesús, Hijo 
de David, ¡ten misericordia de mí!"  

Marcos 10:47   
 
 

REVELACION “BARTIMEO" 
 

 
Bartimeo era ciego y cada día se sentaba junto al camino a mendigar.  Desde su 

humilde posición, tal parece que alcanzaba a escuchar las conversaciones de aquellos 
que habían sido testigos de las maravillas y los milagros que Jesús hacía en las vidas de 
muchos.  Por esto, al escuchar que era Jesús mismo quien pasaba por allí, no dudó ni 
un momento en comenzar a gritar diciendo:  "Jesús, Hijo de David, ten misericordia de 
mí."  ¡Cuán poderosa revelación había salido de los labios de aquel ciego a quien, tal 
vez se le tenía prohibida la entrada a la sinagoga debido a su condición y que por esa 
razón no había estudiado la Palabra como Pablo, a los pies de Gamaliel! 
 
Pero allí delante de todos, Bartimeo exclamó: "JESUS" que significa SALVADOR. "HIJO 
DE DAVID', todo hijo de rey es REY.  Y exclamó: "TEN MISERICORDIA DE MI”, es decir, 
PONTE EN MI LUGAR.  El UNICO que puede tomar NUESTRO LUGAR es JESUS, el 
CORDERO PERFECTO.  En palabras sencillas, Bartimeo dijo: JESUS, TU ERES MI 
SALVADOR, MI REY y MI REDENTOR.  Ante tal revelación, Jesús se detuvo y lo sanó.  
Bartimeo permaneció como dice el v.52 “y enseguida recobró la vista y seguía a Jesús 
en el Camino". ¡Aleluya! 
 
 

Oración:  
         Repite conmigo:  "Señor, que hermoso es permanecer en Ti sabiendo que Tu 
eres Nuestro Salvador, Nuestro Rey y Nuestro Redentor.  Y al reconocer Tu grandeza 
sobre nuestras vidas, recibimos el milagro por el cual hemos estado clamando.  En el 
Nombre de Jesús. ¡Amen!" 
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